


Barbalien,  Barbalien,  
es culpable  

de... ¡¡alta  ¡¡alta  
traición!!traición!!

MARTE.MARTE.



Lo enviaron a 
ese repugnante 
tercer planeta 
con una misión 

sencilla...

Invadir e 
informar.

En lugar 
de eso, 

desapareció... 
¡lo creímos 

muerto!
[¡Blrgb!]

Y luego lo 
encontramos  

vestido con una piel 
humana y copulando 

con uno de sus 
machos.

Tenías un  
futuro brillante, 

Mark Markz...  
un diplomático 

como tu  
padre.

Pero  
tus decisiones 
te costarán 

caro.



Por tus  
crímenes de 

rebeldía, abandono, 
traición a la especie 

y tantos otros 
indescrip-
tibles...

¡El emperador Zoaz  
y nosotros, el tribu-

nal marciano de la ley 
suprema, te sentencia-

mos, Mark Markz,  
a muerte!

Tienes  
tres meses  

de vida.

Tus cadenas 
seguirán puestas 

y podrás vivir 
tus días finales 

como desees, 
“Barbalien”...

Pero se te 
prohíbe volver 

a tu amada... 
Tierra.



¡Las manos 
donde las  

vea!

TIERRA. TIERRA. 
Hace algún tiempo...Hace algún tiempo... ¡Ja!  

Buen intento, 
agente.

¿Tú y qué 
ejército?

Ven aquí, 
abuelo.

¡Si intentas 
seguirnos, papá 

pitufo se la 
carga!

Muy hábil, 
chaval, pero 
ha llegado el 

ejército.

Arriba 
esas 

manos.



Cole, 
respecto 
a la otra 
noche...

Solo 
quería...

Aparta 
esa mano 

de mí, 
Markz.

Se necesita  
a todas las  

unidades en el  
ayuntamiento. 

Hay un disturbio.



AYUNTAMIENTO DE SPIRAL CITY.AYUNTAMIENTO DE SPIRAL CITY.

¡Markz! ¡Cole!  
Os necesitamos para 
controlar al público, 

soldados: ¡ya!

¡Contenedlo  
antes de que 
alguien salga 

herido!

Te voy a dejar 
una cosa clara, 

socio.

No informé a los 
mandos de esa  
mierda que me  

hiciste porque eres  
un buen poli.

Así que vamos a hacer 
lo siguiente: sigue 

órdenes, salva vidas  
y guárdate esas  
malditas manos.  

¿Entendido?

Cállate, 
O’Toole. ...Entendido.

¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA E ELL S SiiDDAA Y YAA!!¡ACCiÓN CONTRA EL SiDA YA!

¡Vale, chicos! 
¿Listos para salvar 

el ayuntamiento?



¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA E ELL S SiiDDAA Y YAA!!¡ACCiÓN CONTRA EL SiDA YA!

¡Todos vosotros, 
calmaos antes 
de que alguien 
salga herido!

¡Eh! ¡Tran­
quilizaos antes 

de que...!

¡Que te  
den, cerdo!

¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA E ELL S SiiDDAA Y YAA!!¡ACCiÓN CONTRA EL SiDA YA!

¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA E ELL S SiiDDAA Y YAA!!¡ACCiÓN CONTRA EL SiDA YA!

	 ¡A	 ¡ACCCCiiÓÓNN  
      C      COONNTTRRAA E ELL    
          S          SiiDDAA Y YAA!!

       ¡ACCiÓN  
      CONTRA EL  
          SiDA YA! ¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA  

EELL S SiiDDAA Y YAA!!¡ACCiÓN CONTRA 

EL SiDA YA!

¡A¡ACCCCiiÓÓNN C COONNTTRRAA  
   E   ELL S SiiDDAA Y YAA!!
¡ACCiÓN CONTRA  
   EL SiDA YA!

¡A¡ACCCCiiÓÓNN  
CCOONNTTRRAA  
EELL S SiiDDAA  
   Y   YAA!!

¡ACCiÓN 
CONTRA  
EL SiDA 
   YA!



¡Bienvenidos a 
1986! ¡Hace cinco 

años de la primera 
muerte de un gay 

por sida reconocida 
en América!

Ahora el gobierno 
afirma que somos una 
prioridad, pero se niega 

a financiar nuestra 
investigación, nuestro 

tratamiento...

¡Nuestra su­
pervivencia!

Estos políticos, 
estos heterosexuales, 

se creen inmunes, mientras 
esperan que los gays 

ruidosos y furiosos nos 
extingamos.

¡¿Qué  
narices, tío?! 
¡Agarra a su 
líder antes 

de que lo em­
peore todo!

Así es.  
¡Van a ver­
nos desde lo 
más alto de 
Spiral City!

¡Nuestras  
muertes y nuestro 
sufrimiento no se­

guirán siendo igno­
rados por América 
ni por el mundo!

Y nos nega­
mos a morir en 

silencio.

¡C¡CiiNNCCOO A AÑOÑOSS    
MMUYUY L LAARRGOGOS!S!

¡C¡CiiNNCCOO A AÑOÑOSS    
MMUYUY L LAARRGOGOS!S!

¡CiNCO AÑOS  
MUY LARGOS!

¡H¡HAABBLLADAD!!
¡A¡ALLZZAAOSOS!!

¡CiNCO AÑOS  
MUY LARGOS!

¡N¡No o NNOOSS    
CCALALLLAARREEMMOOS!S!

¡No NOS  
CALLAREMOS! ¡V¡VAAN N AA    

VVERERNNOOSS!!
¡VAN A  

VERNOS!

¡ALZAOS!

¡HABLAD!

¡Ja! Lástima que los 
ruidosos y furiosos no 

nos muramos fácilmente... 
¡ni cuando envían sus 
perros de presa 
a desgarrarnos la 

garganta!

VÍCTIMAS  
DE LA  

AVARICIA

* Los textos entre < >, en español en el original.



<Vamos, 
nene...>*

¡Lo va  
a conse­

guir!

¡Ja!

¡H¡HAABBLLADAD!!

¡R¡REESSiiSTSTiiDD!!

¡A¡ALLZZAAOSOS!!

¡V¡VAAN N AA    
VVERERNNOOSS!!

¡VAN A  
VERNOS!

¡ALZAOS!

¡HABLAD!

¡RESiSTiD!





¿Quién 
eres?

...Miguel.

¿Por qué 
haces algo tan 

peligroso, 
Miguel?

¿crees que 
tengo alter­

nativa?

Siempre  
la tenemos, 

¿no?

Yo acabo de 
elegir salvar­

te la vida.

Tu opción  
era quedarte 

sentado y verme 
morir. Por tanto, 
sí, ¿qué alternati- 
va te crees que  

tengo yo?

No lo  
entiendo.

No. Cómo vas 
a entenderlo, 
“Guerrero  
 de Marte”.

Gracias, <chacho>, pero 
aún no me has salvado... 
Con todos esos polis ahí, 
quizá deberías haber de­
jado que me estrellara 

contra el asfalto.



Los héroes... los Abraham 
Slam y las Golden Gail, todos 
vosotros, voláis por encima 
de nosotros, luchando con 

monstruos zombis y  
archinémesis. Mientras  

nosotros estamos  
aquí abajo luchando 

cada día con nuestros 
propios monstruos. So­
los. ¿Quién nos salva? 
Ni vosotros ni nuestro 

gobierno. Nadie.  
Nos tenemos que  

salvar así.

¿Es que 
no lo 
ves?

¿Es que 
nunca has 
actuado 

según tus 
necesida­

des?

“¿Por tu  
supervivencia?”

Sí, joder, es peli­
groso. Pero esto es 
más importante que 
yo, y tengo un papel 

que desempeñar.

Y si te inter­
pones... ¿qué 
me dirá eso de 
tus decisiones, 

Barbalien?

¿Quieres ayudar? 
Vale. Empieza 

por alejarme de 
estos polis.

De lo  
contrario, 

valdré tanto 
como...

...muerto.

Tiene  
derecho a 

permanecer 
en silencio.

Agente 
Markz, 

¿verdad?

Que te 
jodan.

Está detenido 
por causar daños 

y disturbios, y poner 
en peligro su propia 

vida y la de  
otros.

¿Qué se supone 
que significa 

eso?



Es uno de los 
grandes. Te 
lo digo yo, 

Cole.

Oh. Ah...  
¿socialismo?

Eh, campeón, 
¿te vienes al 
bar a cele­

brarlo? ¡invita 
O’Toole!

Gracias, 
Spence, 
pero...

A Mark  
no le gustan 
las multitu­

des. Lástima,  
casi no cono­
cemos tu yo 
real, Markz. 
En otra oca­

sión.

Sí,  
en otra 
ocasión.

Hum, ¿qué te 
estaba escupiendo 

en el oído ese 
crío, Markz?

A eso le llamo yo 
un arresto. ¡Y has 
cogido el rebote 

de Barbalien!



¡Gracias por 
salvarme, 
Barbalien!

De nada.

Gracias, 
agente.

Es mi 
trabajo, 
señora.



¡m¡miiaauuuuuu!!¡miauuu!
Sí, puede que 

tengas razón, 
Sigourney...


